
PENTECOSTÉS 8 
Propio 10 - Año B 

 
Amós 7:7-15 
7 El Señor me mostró también esto: Estaba él junto a 
un muro, y tenía en la mano una plomada de 
albañil. 8 Y me preguntó: 
—¿Qué ves, Amós? 
—Una plomada de albañil —respondí. 
Entonces me dijo: 
—Pues con esta plomada de albañil voy a ver cómo 
es de recta la conducta de mi pueblo Israel. No le voy 
a perdonar ni una vez más. 9 Los santuarios de Isaac 
serán destruidos, y los templos de Israel quedarán en 
ruinas. ¡Alzaré la espada contra la familia de 
Jeroboam! 
10 Amasías, sacerdote de Betel, mandó decir a 
Jeroboam, rey de Israel: «Amós anda entre la gente de 
Israel, conspirando contra Su Majestad. El país ya no 
puede soportar que siga hablando. 11 Porque anda por 
ahí diciendo: “Jeroboam morirá a filo de espada, y 
todo el pueblo de Israel será llevado al destierro.”» 
12 Luego, Amasías le ordenó a Amós: 
—¡Largo de aquí, profeta! Si quieres ganarte la vida 
profetizando, vete a Judá; 13 pero no profetices más en 
Betel, porque es santuario del rey y templo principal 
del reino. 
14 Pero Amós le contestó: 
—Yo no soy profeta, ni pretendo serlo. Me gano la 
vida cuidando ovejas y recogiendo higos 
silvestres, 15 pero el Señor me quitó de andar cuidando 
ovejas, y me dijo: “Ve y habla en mi nombre a mi 
pueblo Israel.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
Amós, pastor, podador de sicomoros y, a pesar de sus 
protestas, profeta, trae malas noticias del Señor: Israel 
ha sido medido y probado con la plomada y se ha 
encontrado deficiente. Es comprensible la difícil 
situación en que se encuentra el sacerdote; Amasías 
está obligado a apoyar tanto a Dios como al rey, y le 
resulta más fácil despedir a Amós que hacer caso de sus 
advertencias y condenar al rey. 

Tal vez en un grado menos grave, ésta es una situación 
en la que podríamos encontrarnos regularmente. 
Cuando nuestras lealtades a cualquier grupo temporal -
país, partido, familia- chocan con nuestras lealtades a 
Dios, es muy, muy fácil evitar el problema, apartar o 
ignorar a cualquiera que haga sonar las alarmas, y 
esperar que Dios perdone u olvide. Pero al hacerlo, 
sabemos que estamos dañando nuestras almas. 

Preguntas de discusión 
¿Dónde has visto una dinámica similar? 
  



Salmo 85:8-13 
8 Escucharé lo que mi Dios me dice,*  

cuando hable de paz a su pueblo fiel para que 
no vuelvan a sus locuras. 

9 Se acerca el rescate de los que lo respetan * 
para establecer su gloria en nuestra tierra. 

10 La misericordia y la verdad se abrazarán; * 
la justicia y la paz se besarán. 

11 La verdad brotará desde la tierra; * 
la justicia se asomará desde los cielos. 

12 El Señor nos dará prosperidad * 
y nuestra tierra brindará su fruto. 

13 La justicia será su heraldo * 
y una senda para sus pies. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
Los versículos iniciales de este salmo tienen un tono 
diferente: exponen brevemente la misericordia de Dios 
hacia su pueblo en la historia y oran por la misma 
liberación tanto de la ira mundana como de la divina. El 
salmista se compromete a escuchar el discurso (activo) 
de Dios, soñando con un mundo en el que el pueblo fiel 
siga la estela de Dios mientras la verdad, la justicia, la 
prosperidad, la misericordia, la paz y la verdad 
caracterizan sus vidas. ¡Qué día será éste! Los tiempos 
anunciados por la provocadora profecía de Amós han 
terminado, y el pueblo será recompensado 
generosamente por su fidelidad. 
 
Preguntas de discusión 
¿Por qué crees que Dios se preocupa por la justicia de 
su pueblo?  



Efesios 1:3-14 
3 Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, pues en Cristo nos ha bendecido en los 
cielos con toda clase de bendiciones espirituales. 
4 Dios nos escogió en Cristo desde antes de la 
creación del mundo, para que fuéramos santos y sin 
defecto en su presencia. Por su amor, 5 nos había 
destinado a ser adoptados como hijos suyos por 
medio de Jesucristo, hacia el cual nos ordenó, según la 
determinación bondadosa de su voluntad. 6 Esto lo 
hizo para que alabemos siempre a Dios por su 
gloriosa bondad, con la cual nos bendijo mediante su 
amado Hijo. 7-8 En Cristo, gracias a la sangre que 
derramó, tenemos la liberación y el perdón de los 
pecados. Pues Dios ha hecho desbordar sobre 
nosotros las riquezas de su generosidad, dándonos 
toda sabiduría y entendimiento, 9 y nos ha hecho 
conocer el designio secreto de su voluntad. Él en su 
bondad se había propuesto realizar en Cristo este 
designio, 10 e hizo que se cumpliera el término que 
había señalado. Y este designio consiste en que Dios 
ha querido unir bajo el mando de Cristo todas las 
cosas, tanto en el cielo como en la tierra. 
 
11 En Cristo, Dios nos había escogido de antemano 
para que tuviéramos parte en su herencia, de acuerdo 
con el propósito de Dios mismo, que todo lo hace 
según la determinación de su voluntad. 12 Y él ha 
querido que nosotros seamos los primeros en poner 
nuestra esperanza en Cristo, para que todos alabemos 
su glorioso poder. 13 Gracias a Cristo, también ustedes 
que oyeron el mensaje de la verdad, la buena noticia 
de su salvación, y abrazaron la fe, fueron sellados 
como propiedad de Dios con el Espíritu Santo que él 
había prometido. 14 Este Espíritu es el anticipo que 
nos garantiza la herencia que Dios nos ha de dar, 
cuando haya completado nuestra liberación y haya 
hecho de nosotros el pueblo de su posesión, para que 
todos alabemos su glorioso poder. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
Continuando con el tema de un Dios amoroso, justo y 
misericordioso, Pablo expone las características de 
nuestro Señor: es amoroso como un padre, 
misericordioso, redentor, perdonador, generoso, sabio, 
glorioso y mucho más. Y no sólo eso: este Dios 
misericordioso, redentor, perdonador, generoso, sabio 
y glorioso nos ha elegido libremente como hijos. Qué 
sorprendente: el mismísimo arquitecto del universo, por 
su propia voluntad, te ha llamado por tu nombre, te ha 
considerado hijo amado, te ha marcado con el Espíritu 
Santo, te ha hecho heredero. La próxima vez que te 
sientas abatido o desesperanzado, recuerda, aunque sea 
brevemente, que has sido llamado y marcado por el 
Dios del amor. Aunque eso no lo resolverá todo, te 
ayudará a mantener las cosas en perspectiva. 
 
Preguntas de discusión 
¿Qué significa para ti ser llamado hijo de Dios? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Qué responsabilidades conlleva ser nombrado 
heredero de Dios?  



Marcos 6:14-29 
14 El rey Herodes oyó hablar de Jesús, cuya fama había 
corrido por todas partes. Pues unos decían: «Juan el 
Bautista ha resucitado, y por eso tiene este poder 
milagroso.» 
 
15 Otros decían: «Es el profeta Elías.» 
 
Y otros: «Es un profeta, como los antiguos profetas.» 
 
16 Al oír estas cosas, Herodes decía: 
 
—Ése es Juan. Yo mandé cortarle la cabeza y ahora 
ha resucitado. 
 
17 Es que, por causa de Herodías, Herodes había 
mandado arrestar a Juan, y lo había hecho encadenar 
en la cárcel. Herodías era esposa de Filipo, hermano 
de Herodes, pero Herodes se había casado con 
ella. 18 Y Juan había dicho a Herodes: «No debes tener 
como tuya a la mujer de tu hermano.» 
 
19 Herodías odiaba por eso a Juan, y quería matarlo; 
pero no podía, 20 porque Herodes le tenía miedo, 
sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo 
protegía. Y aunque al oírlo se quedaba sin saber qué 
hacer, Herodes escuchaba a Juan de buena 
gana. 21 Pero Herodías vio llegar su oportunidad 
cuando Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete 
a sus jefes y comandantes y a las personas 
importantes de Galilea. 22 La hija de Herodías entró en 
el lugar del banquete y bailó, y el baile gustó tanto a 
Herodes y a los que estaban cenando con él, que el 
rey dijo a la muchacha: 
 
—Pídeme lo que quieras, y te lo daré. 
 
23 Y le juró una y otra vez que le daría cualquier cosa 
que pidiera, aunque fuera la mitad del país que él 
gobernaba. 24 Ella salió, y le preguntó a su madre: 
 
—¿Qué pediré? 
 
Le contestó: 
 
—Pídele la cabeza de Juan el Bautista. 
 
25 La muchacha entró de prisa donde estaba el rey, y le 
dijo: 

 
—Quiero que ahora mismo me des en un plato la 
cabeza de Juan el Bautista. 
 
26 El rey se puso muy triste; pero como había hecho 
un juramento en presencia de sus invitados, no quiso 
negarle lo que le pedía. 27 Así que mandó en seguida a 
un soldado con la orden de llevarle la cabeza de Juan. 
Fue el soldado a la cárcel, le cortó la cabeza a Juan 28 y 
se la llevó en un plato. Se la dio a la muchacha, y ella 
se la entregó a su madre. 
 
29 Cuando los seguidores de Juan lo supieron, 
recogieron el cuerpo y se lo llevaron a enterrar. 
 
Comentario de Sermones que Iluminan 
En relativamente pocos versículos, tenemos una clase 
magistral de dinámica familiar grotesca. Herodes, 
contraviniendo la ley, se casa con la mujer de su 
hermano, Herodías. Juan el Bautista le echa en cara el 
escándalo, lo que provoca la angustia de Herodes y la 
ira de Herodías. Herodes mete a Juan en la cárcel para 
limitar el alcance de Juan y apaciguar a su mujer. En una 
fiesta de cumpleaños, Salomé, la hijastra de Herodes, 
baila tan bien para él y los invitados, que éste se siente 
obligado a ofrecerle todo lo que quiera. En consulta con 
su todavía afligida madre, la hija pide la cabeza de Juan el 
Bautista en una bandeja, a lo que él accede para salvar 
las apariencias ante los invitados a la fiesta. Dios nos 
libre de estas... ¡dinámicas malsanas! 
 
Avancemos un poco: Herodes, probablemente todavía 
atormentado por el miedo y la culpa de este episodio, 
oye hablar de Jesús, un curandero errante. Supone que 
Juan ha resucitado y que su vida y su poder vuelven a 
estar amenazados. Esto prepara el terreno para futuras 
interacciones entre Jesús y el aterrorizado, 
atormentado por la culpa y atormentado Herodes. 
 
Preguntas de discusión 
Ponte en el lugar de Herodes. ¿Cómo te sientes 
cuando oyes hablar de este Jesús que obra milagros 
entre su pueblo? 
 
 
 
¿Cuándo has visto cómo la ira, la cólera y el miedo se 
descontrolaban? 
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